


Notas para elaborar un proyecto personal

Soy una tierra sobre la que se concreta un sueño… un proyecto. 
a. ¿He pensado cuál es el sueño de Jesús sobre mí?
b. Voy a meditar sobre ello… 
c. Tomo un tiempo para reflexionar sobre lo que el Señor quiere hacer en mí, en mi vida. 
d. Lo escribo.

Aceptar el sueño de Dios en mi vida es vivir con propósito, es tener un proyecto, es concretar el proyecto de Dios, hacerlo mi propio proyecto. 
Tener proyecto es tomarme en serio la aventura de la vida, con autoconocimiento y discernimiento en el Espíritu. 
El proyecto de vida es el sueño de Dios que se concreta. Dios mismo me ha soñado; lo que hacemos es descubrir el sueño de Dios y hacerlo posible dejando que oriente mi camino; por lo tanto, el primer movimiento es el del descubrimiento y la receptividad.
El segundo es el de la concretización en un proyecto que se traduce en meta y en medios. Un proyecto de vida es como una brújula que señala el norte. El crecimiento de cada persona es un proceso, el proyecto acompaña este proceso y le da forma.
El proyecto no consiste en ordenar una serie de objetivos y predicciones, ni en alcanzar a toda costa una vida moralmente perfecta, ni en someterse los resultados a evaluaciones periódicas.

1. Condiciones básicas para realizar un proyecto de vida:
· AUTONOMÍA: Capacidad de tomar la vida en las propias manos para vivir la aventura de la propia libertad.

· AUTENTICIDAD: Capacidad de adentrarme serenamente en mí misma/o, para avanzar en un proceso de conocimiento y aceptación. Conocerme es saber quién soy y cómo soy en mis cualidades y limitaciones. Reconocerme es no defenderme sin ocultarme de mí misma/o y aceptarme que es quererme como soy con mis limitaciones, como Dios me quiere.
· DISCERNIMIENTO: Es abrirme al Espíritu Santo porque es el único capaz de iluminar el fondo de mi corazón haciéndome salir de mis egoísmos y confiando mi vida a Dios.

2. Aspectos generales del proyecto. Cosas que no se pueden olvidar:
a) Aspectos esenciales:
Para realizar el proyecto de vida debo empezar clasificando aquellos aspectos más esenciales de mi propia realidad. Tener en cuenta los niveles que me ayudarán en el ejercicio del  discernimiento.

· Nivel humano: Se trata de conocer mis características físicas, sicológicas culturales, éticas… mis puntos fuertes y mis limitaciones, el tipo de relación humana que soy capaz de crear. Conocer mis auto-trampas y mecanismos de defensa que me impiden crecer y madurar.

· Nivel teologal: Se trata de dar nombre a aquellas aptitudes más básicas y radicales por lo que se guía mi corazón en relación con Dios. En estas preguntas me escucho a mí misma/o en mi verdad más profunda. Me hago consciente y pongo luz a aquellas motivaciones que sustentan mis ideales.

· Nivel social: Se trata de tomar conciencia de cómo es mi relación con los demás y con el mundo que me rodea. Es ver mi actitud frente a los que sufren, los pobres, la realidad que circunda y mi  reacción frente a ellos.

b) Aspectos técnicos: 
Después de analizar los aspectos esenciales hay que relacionar aquel problema central, aquel descubrimiento de fondo. 
Para trabajar estos aspectos del proyecto te puede ayudar el esquema siguiente.
1. Análisis de la situación: Recojo los aspectos positivos  o negativos más significativos y afianzados que mejor me definen y que más me pueden ayudar a progresar. Comparo mi yo actual con mi yo ideal.

2. Objetivos generales: Es el momento de mirar hacia dónde me conviene caminar. Los objetivos generales marcan la dirección hacia donde vemos necesario avanzar: mejorar mi autoestima, mi relación con los demás, mi trabajo, mi relación con Dios…

3.  Objetivos específicos: Deben responder al problema que se ha visto en el análisis de la situación. Estos objetivos deben ser lo más realistas, prácticos y concretos posibles. No se trata de volver a enunciar los grandes ideales: seguir a Jesús, etc. (Por ejemplo: si tengo como objetivo general mejorar mi relación de amistad, a lo mejor como objetivo específico tendría que ser más condescendiente con mis amigos o no murmurar de ellos).

4. Mediaciones: Son aquellos recursos o aquel camino que yo trazo para centrarme. Deben ser concretos, realistas y evaluables para no quedarse en deseos vagos.  

5. Tiempo y lugar: A esas mediaciones y lugares se les asegura un tiempo y un lugar para que tengan las mayores probabilidades de éxito.

6. ¿Con quién?: En ocasiones, y según lo exija el proyecto debo precisar la persona con la que me convenga dialogar y compartir.

7. Fecha de evaluación: la evaluación es necesaria, pues si no se hace, el proyecto se devalúa. Hay que escoger un tiempo lo suficientemente amplio, un día libre de otras actividades. Se trata de comprobar la fidelidad a lo propuesto en el proyecto. Al evaluar el proyecto evalúo mi crecimiento o estancamiento.

 De una carta de M Carmen Sallés: “Procuremos esta unión con la oración, la mortificación y los ejercicios espirituales, para que nuestros pensamientos, nuestros gustos, nuestro querer mismo, estén puestos en CRISTO  de tal modo que podamos exclamar con San Pablo "vivo yo, más ya no yo, que Cristo vive en mí". Si así fuere, si cada una de nosotras mereciera esta merced, nuestra amada Congregación, sería un plantel de almas justas y el Señor se complacería en morar en nosotras y en regalarnos con sus gracias y bendiciones. De nosotras depende tal distinción…”.
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